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L«s pitgos po»- ade lan tado , en l i b r an í a s ó la l lo* de correo. 

ADVERTENCIAS: 

T.»correspondencia R1 Director . 
Son colfthoradoros todos Ion qu» figiir.n como ginoritoro». 
I/OH originule» Tendrán firtündoa y no so d»*nelTo n inguno. 

CRÓNICA. 
AYDNTAMIKNTO. 

(sasioN suPi.KToniA DBI. MIÉRCOLE».) 

Esoasnado* i<or la brsvedad con que realiía sus 
sesiones U ilustre corporaciün, que uo parece sino 
que de algún tiempo á, esta parte va huyendo de 
qne el púi)lico s* entero do sus acuerdo», nos pre­
sentamos f.ett»pr&iífe:»s en la sala capitular y aguar-
danaos paoisntemente á que abrieran el salón-

Acudieron sinte concejales Kcljiniente, presididos 
por el Sr. P . de Cobos, que fueron; les Sres. Perí», 
Martínez Tomás, Sánchez, García, Guardiola Rada, 
Moreno y Molina. 

La lectura del acta anterior se suprimió por ar-
t idüo ide lu.io. 

¡Juste! Y asi que la critiquen. 
Esta debo ser otra innovación importada de 

Fuente Álamo. 
En seguida 'cogió el Sr. Alcalde su listica y fué 

leyendo lo siguiente. 
—Nomtramionto de gefé de Bomberos. 
—Acordar el pago de dos horas de trabajo i in­

dividuos del mismo cuerpo. (Total 50 pts 75 cents.) 
'—Gastos para la extinción de langosta. (Dos hec­

tolitros de gasolina y 15 pts. al perito.) 
r-Proposicion de D. Antonio Crespo para la 

coBítruccion de un ferro-carril económico ¡¡desde 
Jurailla á Agramon. (Expropiación de terrenos y 
estación por cuenta del municipio.) 

—Entrega dolos montes al rematante (Se nom­
bra ¿ Sanche»! y L Moreno para efectuarla.) 

—Notificar á los terratenientes que nombren un 
representante en la localidad. 

—Dar permiso para que so Heve un vecino, que 
lo solicita, una piedra de almarüara que hay clava-
vada en 1» calle del Chorro. 

—El Jarrero pide 44 pts. y pico por siete jarros 
de agua y alguna.s horteras que ha empleado en 
llenar laoistorna de la glorieta. \ 

—Nombrar una comisión para que estudie la ley 
do dohesas boyales y proceda on su consecuencia. 

—-Se da cuenta JÜ la devolución del preiupiietto 
ordinario. 1,° por no estar hecho conforme lo marca 
la ley; y 2.* por omitir en ol lo del '20 por 100 do 
bienes propios. 

—Se da cuenta da la avistmcia del escribiente 
Sr. Mau(5hon motivada por la necesidad de racogor 
ciovto.s libro» qu{)-«ose nombr-iron. 

Álllcyur á e.sLa sason el prosiderile, más co'o-
i'ado que un pabo, expuso á la corporación la con­

veniencia de declararse on sesión secreta por te­
nerse.que tratar de asuntos qvLe afectaban al de­
coro del ayuntamiento. Asi se acordó. 

Los circunstantes abandonamos la sala por unos 
molientes y esta es la bendita hora en que no he­
mos podido traslucir ni el mis ligero rasgo da luz 
de tan profundo secreto. ' 

Qué será? Qué no seri? 
Abierta do nuevo la sesión ss habló sobre la no-

casidai de pagar las citas Á, los alguaciles. 
—Y de que la comisión de obra» paso á resolver 

sobre una .solicitud de D. José Autoli roferento A 
las edificaciones del ensanche. 

Y nada más. 

No3 aseguran que se ha tratado de encis­
mar á los ooncajales, haciéndoles ver en 
una frase de uuestra crónica anterior uu!\ 
grave ofensa á su reputación. 

Mal golpe han dado los espurgadores de 
nuestros escritos; porque demasiado saben 
los concejales, al menos alguno» de ello.si 
(jue on lo de hacer su agosto no podemos 
referirnos á los que ss salen do la Gasa 
granda tan inocentes y tan limpios como 
entraron. 

Lo iiuico que hacen, y eso á pesar suyo 
y sin comerlo ni beberlo, es contribuir á 
que otros lo hagan: precisamente los que 
encisman y soliviantan. 

A ellos fs á quienes nos referimos. 
Y ellos son los que deben recoger la alu­

sión sinidarla torcidas interpretaciones. 
Eso sin contar con que entre los mismos 

concejales hay alguno que no tendría dere­
cho á ofenderse, aun dando á la frase -toda 
la malicia que pretenden sus comenta­
ristas. 

Malioia que ni la ha tenido, ni nosotros 
hemos tratado de dársela. 

Todo «e reduce á un juego de palabras 
sin segunda. 

Estos fusionistas 
parecen del campo. 
¡Vaya qué vidriosos! 
y qué mal pensados! 

Tan á pecko como toman algunas cosas 
y luego cuando hablan de dotontacionfs pa­
recen muertos. 

Apostamof algo que no so ofenden por 

que digamos que en nada estuvo (jue «1 jua-
Tes se llevara el agua el muro de contención 
de la glorieta? 

lí'ouemos doble contra sencillo que ni si­
quiera se avergonraron al ver qne una obra 
de la que se muestran tan orgullosos y que 
tanto dinero cuesta, ni tiene condiciones de 
solidez, ni va á ««r más tjiie unitivo da 
gastos continuos, por no atenior on HU cons­
trucción á otra cosa que al intt'rc.-i de los 
contratistas y á las cabez()neria.s d'̂ l alcalde. 

Y e,so que el Sr. Falencia quiso sm- partí-
cipo de la subasta sólo con la idea d(.i obli­
garles á cumplir con las condiciones del plie­
go y que todo saliera á pedir de biioa. 

A ver ahora que explicación dan del hun-
din^ieuto del piso do la esplanada y el reca­
lo constante del muro. 

Aun puede que persistan en la belleza 
de la escalinata! 

Sin mirar, en su torpeza,-
que la tal escalinata 
á pesar de su belleza 
no fué mas que una patata. 

Chascüseriaquetuvieranque viuii;' á parar 
después de todo, á hacer el muro qu-j noso­
tros indicamos y que era el que estaba en 
e! proyecto! 

Pero ¡en! por no dar su brazo á torcer QS 
capaz D. Srtlvador de mondar tapiar la calle 
do las Casicas ó de salir al medio dn la es-
planacion, cada vez que Uuove, y hacer con 
su vara lo que i lois is en el mar rojo. 

Lo cierto es que si el jueves en la nocho 
vuelve á llover como por la tardi», el dicho­
so muro (le contención va á parar á la ace-
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qiiia del Prado y nos quedamos sin glorieta 
de la noche á la mañana. 

El tiempo se va encargando de darno» la 
razón. 

Suponemos que apcsar da estar aproba­
das las obras, siquiera por gratitud y por 
puntillo, laaiTkii todos estos remiendus de val« 
de. 

Si no aprovoeha algún zorro 
esta buena coyuntura 
y cuf'Sta la cüui|)os(Lura 
más que la tela y el forro. 


